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LA EXCEPCION.
i

En la casa de don Saturio Blanco reinaba 
aquel día inusitada animación en la que el 
buen señor no tomaba parte alguna, pues 
siguiendo su costumbre inveterada, impuesta 
por el deber y las necesidades de la vida, y 
después de terminada la comida más apara­
tosa que suculenta y abundante, tomó su 
bastón y su sombrero y partió para la ofici­
na donde el eterno pupitre y los pliegos de 
papel de oficio le esperaban.

Eran las promovedoras de la algazara la 
esposa de don Saturio, doña Modesta, seño­
ra entrada muy de lleno en años y en libras 
y no tanto en la resignación precisa para so­
brellevar achaques propios de la edad, y las 
tres mayores de sus cuatro hijas Conchita, 
Natita, Tulita y Lolita, todas en soltería ili­
mitada y todas en diminutivo aunque la pri­
mera sufría con oculta desesperación el yugo 
de sus treinta abriles un poco corridos.

Que las muchachas no hubieran encontra­
do una buena colocación para matrimonio, 
era debido según la madre al egoismo rei­
nante en la actualidad en el sexo feo, quien 
más se ponía sobre la pista de los intereses 
que de la virtud y de los buenos palmitos.

—¡Como están los tiempos!—gruñía ince 
santemente doña Modesta con tonos de cla­
mor. —Hoy no se casan más que las que tie­
nen buenos miles así sean más feas que 
perros dogos, y en sus condiciones morales 
potros de suplicio para el marido á quien le 
caigan en suerte. Las muchachas de la clase 
media no tienen salida en este Madrid; ó se 
han de casar con gandules de baja estofa sin 
oficio ni beneficio ó se quedan de camareras 
perpetuas para vestir imágenes. Sin embargo 
se casaron las de Fulanez y esas valen muy 
poquito, y se casó Laura Martín á pesar de 
sus descomunales narices y de sus antece­
dentes un poco nebulosos y se casaron Men- 
ganita y Zutanita y las de Perencejo, todas, 
menos mis niñas. ¡Suerte más negra! ¿Qué 
hago yo con estas cuatro hijas? Capital no 
tienen, cierto es; mi marido es un .empleado 
que, en espera de fantásticos, ascensos se ha 
plantado en las tres mil pesetas y de ahí no 
pasa y ¡gracias á mi rentita del pueblo! Eso 
es muy poco en esta Corte, pues la vida cues­
ta hoy un ojo de la cara. Pero mis hijas son 
graciosas y Nanita y Lolita puedo decir sin 
apasionamiento que bellas, tienen esmerada 
educación, trasunto fiel de la mía propia; 
además Concha toca un poco el piano, Nati­
ta parluchea el francés, Tulita pinta y Loli­
ta es un primor para labores; las llevo á pa­
seos y reuniones, las visto con elegancia, sa­
ben presentarse; es decir, Lolita es tan re­
traída, tan apocada de carácter que me exas­
pera! ¡Que chiquilla! ¡Parece que goza con 
trabajar sin salir de casa! Pues bien, á pesar 
de todo lo dicho y de nuestras exten&íbtmas 
relaciones... nada ¡ni un novio! ¡Esto es de­
solador!

Don Saturio opinaba de modo distinto á 
su esposa.

—Nuestras hijas—decíala á su cónyuge en

lac frecuentes reyertas conyugales que se ori- 
ginaban-serán desgraciadas por la educación 
que tu las das; las has imbuido tú vanidad y 
tus pretensiones sin tener en que fundarlas; 
gastáis un lujo fastuoso incompatible con 
nuestra modesta posición; estamos arruinados 
y lo que es más sensible llenos de acreedores 
por todas partes y á pesar de eso lluevan tra­
jes y sombreros y adornos y tonterías, y por 
si no basta vosotras no sabéis ó no queréis 
dar en ello una puntada y como consecuencia 
vienen las incesantes cuentas de la modista, 
de la sombrerera, de los comercios... ¡esto es 
horrible! ¡no sé á donde vamos á parar! Yo 
estoy avergonzado y abatido por vuestra con­
ducta. ¿A qué ese afan de presumir, más ri­
dículo en quienes como nosotros queremos 
figurar sin poder? ¿A qué esa continua exhi­
bición? Más valiera que paráseis más en casa 
entregadas á los quehaceres domésticos y que 
las chicas se entretuvieran en aprender á gui­
sar y á barrer y á planchar y á remendar y 
á zurcir y á todo lo que es preciso sepa la 
mujer para el arreglo y el orden de una casa; 
eso no es una deshonra en una señorita, ni 
mucho menos, pues la que se educa de tal 
manera, si su suerte la deja tener criadas sa­
be vigilarlas y hacerlas cumplir con su deber 
y si no puede permitirse ese lujo sabe hacer 
por sus propias manos esas faenas y no la sir­
ven de sorpresa sino de medios de economía. 
Desengáñate, si nuestras hijas fueran más 
modestas y sencillas encontrarían fácilmente 
un hombre que las hiciera felices, y, acuér­
date muy bien de lo que te digo, vosotras os 
reís del carácter de Lolita, pues esa por sus 
condiciones que yo aplaudo por ser en todo 
distintas á las vuestras, esa será á la que Dios 
destine más felicidad en este mundo.

— Amén— replicaba malhumorada doña 
Modesta. El buen señor tenía sobradísima 
razón en sus argumentos, pero sus tan sen­
satos estímulos caían en terreno estéril; su 
esposa, era el acicate incansable de la co­
quetería de su prole sin parar mientes en la 
deplorable situación pecuniaria á que les 
había conducido su despilfarro.

Y precisamente á esto se debe que en 
aquel día reinase algazara entre la mujer é 
hijas de don Saturio; habíanse recibido los 
novísimos figurines con las novedades y 
modas para la próxima citación de verano y 
esta era la causa de aquella desusada agita­
ción.

Con comentarios mil pasaban y repasaban 
aquellas revistas de la elegancia y el buen 
gusto, contemplando ávidamente los dibujos 
y modelos, rechazando unos para alabar 
otros, aplaudiendo este corte de falda, ó este 
adorno ó el de más allá; aquel volante en 
forma ó aquellas solapas, un cuello de en­
cajes ingleses ó valsnciennes, una blusa con 
mangas perdidas y pechero cruzado con 
sendos botones modernistas ó una falda con 
aplicaciones de raso en bieses, que, ceñida 
por arriba con arreglo á las últimas prescrip­
ciones de los modistos de París, se abría 
interiormente, acanalada con gracia esquisita 
como las acampanadas corolas de las enrreda- 
deras.

La u r e a n o  Lo t e r o  Fe r n á n d e z . 
^Concluirá).

--------- --------------------- ------------
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A mi .buena y bella 

amiga Amparo Colo- 
més.

Valencia: nido de amores, . 
vergel de la poesía, 
que con tu luz, tus colores 
y el aroma de tus flores 
inspiras el alma mía:

yo bien quisiera cantar 
á las hijas que en tu suelo 
engendró el beso del mar 
sin duda por eclipsar 
á los ángeles del cielo.

Pero no canto: imposible; 
que la musa que me inspira! 
sintiendo un miedo invencible 
para decir lo indecible/ 
guarda silencio... y suspira.

Y esto hace inútil mi afán 
que, aunque tengo corazón, 
mis versos van... donde van; 
pero nunca expresarán 
mi entusiasta admiración: 

admiración á tus flores, 
á tus poetas, tus mujeres, 
el soñar de tus pintores, 
el amor de tus amores, 
el querer de tus quereres...

Admiración á ese mar 
que, en su entraña de granito, 
hizo un día germinar 
la perla bella y sin par 
que yo anhelara: Amparito.

8sa eres tú: la chiquilla 
con que Valencia se ufana

• para envidia de Castilla, 
¡que admira en ti un sol que brilla 
en una eterna mañana!

Mig u e l  d e Zá r r a g a .
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LO) LlAniü MI I EL
(CUENTO DE ACTUALIDAD)

En un islote, bastante árido y no poco frío, 
hace mucho tiempo que funciona una socie-. 
dad industrial y mercantil, titulada Nebulosa 
et Superbissime, de la que son socios los 
señores don Juan Mandón, don Juan Cámaras, 
don Juan Soldado y Marina y don Juan 
Lanas.

Es una casa muy fuerte, muy acreditada, 
muy orgullosa de su firma, que hace ne­
gocios en todos los puntos del planeta, sin 
que en este haya un rinconcito donde no 
tenga corresponsales y posesiones magníficas.

Conviene decir que el señor Mandón es el 
gerente, al señor Cámaras el interventor y 
censor, el señor Soldado y Marina el guapo 
de la sociedad, y por último, el señor Juan 

■ Lanas el único socio capitalista; como si 
digéramos, el pagano.

Sucedió una vez que el señor Mandón dijo 
á sus compañeros:

—Habéis de saber que se ha instalado 
junto á nuestra huerta de la Caba un tal 
J uanito, llamado así en diminutivo por ser 
él muy desmedrado y chiquituelo..., pero 
trabaja como un diablo y ha conseguido hacer 
una huerta que produce frutas y legumbres 
tan exquisitas como abundantes, mejores que 
las nuestras de la Caba. Por lo tanto, creo 
conveniente que se pase por allá el señor 
Soldado y le diga al tal Juanito que, por las 
buenas, permita que cojamos la fruta que 
nos dé la gana.

Conformes — respondieron los señores 
Cámaras y Soldado.

—¿Y qué costará hacer el viaje?—pre­
guntó Juan Lanas.

—Unos quinientos pesos-contestó Mandón.
—¡Pues ya necesitamos coger fruta para 

resarcirnos de ese gasto! En fin, que vaya el 
amigo Soldado, y que procure terminar 
pronto el negocio.

—Cuestión de un día, por que si Juanito 
no accede inmediatamente á lo que le pro­
ponga... le haré cisco de un par de guan­
tadas.

Toda esta conversación oían (escondidos 
detras de una puerta) otros cinco ó seis 
comerciartes muy fuertes, á los cuales pare­
ció que el acuerdo de la Nebulosa et Super­
bissime era contrario á todas las leyes divinas 
y humanas... Deliberaron, pues, acerca de la 
conducta que en aquel caso deberían seguir, 
y convinieron en que lo más sano era no me­
terse á Quijotes, puesto que Juan Soldado, 
futuro autor de la premeditada fechoría, era 
un pedazo de bárbaro, con las fuerzas de un 
toro, y poseedor de una tranca formidable 
que dejaba chiquita á la mitológica clava de 
Hércules.

Así, pues, marchóse Juan Soldado á la 
huerta de la Cuba, sin que nadie se lo estor­
base, y de allí se corrió á la huerta vecina 
donde estaba Juanito labrando su tierra sin 
meterse con nadie.

De lo que allí sucedió dan idea bastante 
exacta las siguientes epístolas cruzadas entre 
Juan Soldado y la casa Nebulosa et Super­
bissime:

«Estimados consocios: Al oir mis exigen­
cias, Juanito contestó que nones; al ir á dar­
le un puntapié me descalabró de una pedra­
da y se guareció detrás de una cerca. Lo 
desalojé de allí y se subió á un cerro, desde 
donde me apedreó á su gusto. Tengo el cuer­
po lleno de cardenales, y la cabeza de chi­
chones tremendos... Excuso deciros que le 
estropeé el sembrado y me metí en su casa. 
Mandadme una buena provisión de árnica, 
hilas y el cuchillo de la cocina.»

—¡Pues vaya un principio!—dijeron al 
leer esta carta—Hay que enviarle eso que 
pide.

Juan Lanas se fué á una farmacia, compró 
árnica é hilas, empaquetó el cuchillo y se lo 
envió todo á J uan Soldado con una carta 
que decía:

«Querido Juan: Aplasta de una vez á ese 
mal bicho. Te advertimos que se han enca­
recido mucho el árnica y las hilas; aunque 
somos ricos, conviene no derrochar el di­
nero. »

«Queridos amigos: (contestó Juan) ayer, 
mientras dormía, entró Juanito en la casa, y 
no solo me birló la cachiporra, sino que me 
dió con ella un cachiporrazo en la cabeza, 
tan bestial... que por poco me deja en el si­
tio. Enviadme más árnica, más hilas, una 
tranca más fuerte que la que he perdido, y 
provisiones de boca (chocolate, jamón, etc.) 
pues aquí no encuentro que comer.»

«Estimado Juan: (le contestaron) ya lle­
vas más de un més en esa nueva huerta que 
hemos adquirido, y aún no conseguiste me­
ter en cintura á este hortelanillo de tres al 
cuarto ¿No te dá vergüenza, grandullón?
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Ahí te remitimos lo que pides, que ha costa­
do bien caro. Nos vas á arruinar. Ayer lleva­
mos á la casa de préstamos los tibores de la 
sala, con que ya ves... Date prisa, ó nos em­
peñamos hasta los ojos».

A esta carta contestó Juan: «Mis buenos 
consocios: Hace dos días que no salgo de ca­
sa por prudencia, pués el Juanito endiablado 
donde pone el ojo pone la piedra. Estoy he­
cho una lástima... Remitidme más árnica, 
otra cachiporra más fuerte, un cesto con vi­
tuallas y dinero abundante. Tengo que com­
prar un caballo, pués me ha robado ya cuatro 
este duende maldito. Mucho me satisface co­
municaros que él está muy delicado de salud, 
y espero de un "día á otro se me presente 
sumiso y resignado á acatar mis imposiciones.

«Querido Juan: Mantente firme en tu de. 
recho».

«Queridos consocios: Necesito ropa, provi- 
viones, medicinas, armas y dinero».

«Nuestro valiente Juan: Parece que te ha 
hecho la boca un fraile; te hemos enviado ya 
en especies y dinero por valor de diez huer­
tas como esa.

«Estimadísimos consocios: Juanito se re­
signa á entrar conmigo en negociaciones 
¿que hago?»

«Inolvidable Juan: Hemos decidido que 
no perdones á ese títere lo que te ha hecho 
sinó á condición de que reconozca nuestro
induscutible derecho á la propiedad absoluta tiempo y le había quedado de su matrimonio 
de la huerta». una niña de tres años, robusta y preciosa, á la

«Amados compañeros: Por fin nos hemos cual prodigaba mil cuidados porque constituía 
dado la mano de amigos Juanito y yo. Ma- todo su encanto.

i i • • j  I Instantes después de sonar las doce en el re­llana emprendo el viaje de vuelta y os ente- . , n., .1 ,.x , ., n / i- • loi de la fabrica, salió apresuradamente delrare de las condiciones». I , j u t ¿. T o 11 a i I ancho zaguan que daba entrada a los talleres, Efectivamente, regresó Juan boldado al . , * „ u:QM ¿ ua, I un joven obrero, cuyo torvo ceño bien a las 
islote, cojo, manco, vendada la cabeza, hec o I 0|arag demostraba la impresión reciente en el 
girones el traje, con varios chirlos en la ca- I ¿e algún suceso desgraciado ó bien la 
ra... y contentísimo.. I angustia de la persona que supone va en busca

—¡Albricias!—gritó á los otros Juanes— I alguna noticia desagradable.
Aquel chiquituelo ha reconocido nuestro de- —¿Porqué Dios nos habrá hecho de condición
recho sobre la huerta; pero tenemos que en- tan desigual?—murmuraba el obrero conforme 
viarle mil pesos para que reedifique la casa iba andando.—¡Que diferencia entre don Ma­
que yo le destruí; tenemos que permitirle riano y yo! El, nada puede apetecer, tiene ri- 
que la guarde él solo; tenemos que dejarle <lueza8. honores, salud y una hija sana y con- 
hacer allí lo que le salga de las narices; no teu^a- .
podremos meternos en sus tierras, ni dispo- 6n an maJ da hambre y
ner de las frutas y hortalizas que recolecta... da fr¡0| da pabre2¡a y m¡ser¡a_ Baz¿n tenia 
Pero la huerta es de nosotros, y para que I Q| ^uq ayQr repart¡ó ios folletos anarquistas; 
conste deje allí un espantapájaros con la mar- I ¿0bemOg ¿ar muerte á todos los ricos y arrasar 
ca de nuestra casa: Aebulosa et Superbissime. I gyg palacios, para concluir de una vez con esta 

Locos de alegría los tres Juanes abrazaron
con efusión á Juan Soldado, y luego celebra­
ron con un banquete el gran triunfo obteni­
do; los comerciantes de la vecindad, convi­
dados á los postres, hacían grandes esfuerzos 
para contener la risa.

Algún tiempo después escribió Juanito, el I 
de la huerta, una carta á los cuatro Juanes I 
diciéndoles: «Me carga que se den ustedes 
tono en los mercados del mundo haciéndose j 
pasar por dueños de mi huerta. Les notifico 
que acabo de derribar el espantajo con la 
marca de esa casa; si esto les disgusta, que 
vuelva por acá el señor J uan Soldado y repe­
tiremos la fiesta. *

—Pues no hay más remedio que volver— 
dijo Mandón.

—¡Hombre, piénsalo bien, por Dios!—gri­
tó Soldado.

—Además—repuso Lanas—se me ha con­
cluido el dinero.

—¡Vaya!—dijo Cámaras—¡Seamos gene­
rosos!

—Tienes razón—contestó el gerente—¿Os 
parece bien que le regalemos la huerta?

-—¡Sí, si!—exclamaron los otros.
Y Juan Soldado dijo luego, aparte:—La 

verdad es que para aquel viaje no necesitaba 
yo alforjas.

Ra míb o Bl a n Ct .

CANTARES

Siempre que me encuentro solo, 
me pongo á reflexionar 
que no teigo nada bueno 
para poderlo empeñar.

Lo mismo aquí que en Pekin 
todo el que tiene dinero, 
pasa por un caballero 
aunque sea un arlequín. 

Si me quieres de verdad, 
dilo, si te da la gana, 
pero no me juegues luego 
una partida serrana.

■ Todas las mujeres juran 
que quieren de corazón, 
pero lo olvidan tan pronto 
como encuentran ocasión.

Prometiste darme pruebas 
de tu cariño sincero, 
y no te has vuelto á acordar 
de lo mucho que te quiero.
A nadie le extrañará 
que reniegue de mi suerte, 
porque solo pienso en verte 
y no te encuentro jamás.

Puedes, hermosa, dudar 
que yo te quiero de veras, 
pero no podrás lograr 
qus te olvide, aunque me muera.

Ga h e v a b .

Igualdad ante el dolor
Era el mediodía.
El sol con sus dorados /ayos iluminaba la 

quinta de don Mariano, el hombre mas rico del 
pueblo, por ser dueño de una de las mejores fá­
bricas de azúcar de remolacha ¡de España, cu­
yas nume/osas dependencias se estendian a 
pocos pasos de la quinta.

Don Mariano había enviudado hacía poco

Madrid 28 de Mayo de 1902.

$ 
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15? (1) TMira; ahí vienen' Pepín y Pepina, los 
dos hijos del droguero: mira quebraros están 
con sus trajes del domingo. í

(2) (El droguero) Ya les enseñaré yo 
á esos dos pájaros á hablar mal de mis hijos. 
Ahora verán.

i

ti*

1/

(6) ¡ Espectáculo inesper ado!(4) Los dos hijos del droguero se instalan 
sobre la trampa, después de arrojar á los in­
trusos.

. (5) El droguero sale satisfecho por la bo­
dega á .presenciar la obra»

desigualdad, gracias á la cual, ignoran lo que 
es la desgracia, ¡Ah! La felicidad es compañera 
casi inseparable de la riqueza.

Mientras tanto, en dirección contraria á la 
que seguía el obrero marchaba una mujer del 
pueblo, con paso también apresurado y pocos 
antes de llegar á encontrarse le gritó:

— ¡Juan! ¡Juanl Ten ánimo, no te deses­
peres.

Al oir tal exclamación, el obrero se detuvo 
é hizo un movimiento de desesperación. Indu­
dablemente había comprendido el significado 
terrible de aquel inopinado consuelo. Su hija 
había muerto.

—Mi hija ha mueito, ¿no es verdad?—rugió, 
mas bien que dijo.

— Ahora mismo, Juan, pero te suplico que 
tengas resignación y no te dejes llevar de tu 
genio. Dios, y no los hombres, lo habrá queri­
do asi, y tu María será un ángel más en el Cie­
lo para rogar por tí.

El obrero se llevó ambas manos á la cabeza, 
apretando los puños, miró hacia la quinta 
haciendo un gesto de amenaza, y echó á correr 
desatentado, loco, dominado por un instinto de 
destrucción, sin hacer caso de los gritos que 
para detenerle daba aquella pobre mujer.

Todo era ir y venir en la finca, cuando Juan 
llegó con el ciego deseo de vengarse sin saber 
de quién.

El jardinero que le vió entrar tan^trastorna- 
do, le detuvo cogiéndole por un brazo.

—¿A. donde vas de ese modo?—le
—¿No te mereoe ningún respeto la 
de un pobre padre?

—¡Qué dioe V.l ¿Ha pasado algo á 
riano? .

¡Oh, sil Una gran desgracia de la 

preguntó 
desgracia

don Ma­

que difí-
cilmente podrá consolarle su fortuna.

Y el jardinero, entonces, vivamente conmo­
vido, refirió con todos sus detalles el lamenta­
ble suceso. Jugando la niña alrededor del es­
tanque se abalanzó para coger unos pececillos 
y cayó en el agua, llegando tarde la gente que 
acudió en su socorro. Don Mariano estaba tan 
trastornado y loco como momentos antes vimos 
al obrero.

Cuando terminó su relato el jardinero, dos 
gruesas lágrimas corrían por el rostro del 
obrero.

¡ —¡El también!— eaolamó, bajando la cabeza 
. _ Y clavando la vista en tierra añadió:—¡He 

sido injusto! Ahora comprendo que con rique­
zas y sin riquezas, la felicidad completa no 
existe en este mundo.

Ga b r ie l  Ll o pis .

A LA SEÑORITA X X X
SONETO

Bien he podido ver, lo que ha estrañado 
Que el que juzgaba V. muy atrevido 
Es hasta demasiado comedido, 
Si en eso cabe serlo demasiado.

Que yo la adoro á V. he adivinado, 
Pues mis ojos sin duda me han vendido, 
Y no lo he de negar—estoy vencido 
Porque es el ángel con que había soñad,o.

Quien lo que vale V., conocer pudo, 
Y que sé lo que vale, decir puedo, 
Por deber callará, seguirá mudo. 

Mas si no huyo, si á su lado puedo... 
Dígalo de una vez el labio rudo, 
¡Es tan grande mi amor—que me da miedo!

P. P.

AGRIDULCES
—Papá, tú irás al cielo, sin remedio....
—Porque eres muy raro, y el cura nos ha dicho 

que son muy raros los que vap. al cielo.
*

* *
Durante una disputa.
—Si no se calla usted inmediatamente le doy un 

puntapié.
—IHombre, quisiera verlo!
—Dado el sitio en que pienso dárselo, no le será 

á usted posible...

POSTALES»

EFEMÉRIDE ADIVINADLE

A DON P. Q. R.

¿Qué suceso notable tuvo lugar en 
España, en la segunda mitad de la 
segunda hora de la segunda mitad del 
segundo día del segundo mes del se­
gundo año de la segunda mitad del 
segundo siglo de la venida de los Bor- 
bones á España?

J. D. DE Rá b a g o .

(3) (Los Hijos del droguero) ¡Fuera de 
aquí; esa es la puerta de la bodega de casa.

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO.DE SEGOVíA.

La debilidad nendosa ó neurastenia, la anemia, „ al ? ii. 3
la clorosis, convalescencias, dispepsias (pereza de I— e I t f I f-X A ■ 1 t . t n . 9 agradable y resultadosP Y P P A Í1 q l  I a i n u A L L U L

Este notable medicamento recomendado po?' muchos médicos del paísy extranjero, se -vende en Segovia en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcos, y principales.

La catástrofe de Gijón
Relato verídico.—El momento critico.—Una sortija

Nuestro compañero de redacción señor Gar­
cía Palera, á quien se le encomendó la íníei'view 
con los náufragos supervivientes de la catás­
trofe de Gijón, ha podido completar algunos 
datos interesantísimos que le ha facilitado el 
señor Díaz Valero; no habiendo podido iníer- 
-üiwar á los señores LedvenfeLl y Morales Olle­
ro, por hallarse impresionadisimos los primeros 
y almorzando con su tío, el Gobernador militar 
de la plaza, el segundo.

El señor Díaz Valero, á quien sus compañe­
ros de expedición, (superviviente») han referi­
do todos los detalles de la catástrofe, ha mani­
festado á nuestro redactor lo siguiente:

interview con el señor Díaz Valero.
—Mi querido amigo; tráeme dos objetos á ver 

á usted: primero abrazarle por haberse salvado 
providencialmente, y después interrogarle...

—Estoy pronto á complacer á usted aunque 
me he negado á decir nada á los periodistas de 
Gijón y Oviedo, nó por descortés, sino por que 
no estaba mi espíritu para reconstituir hecho 
tan lamentable y que conozco perfectamente 
por el relato que de él me han hecho mis com­
pañeros, cuya desgraciada suerte siento no ha­
ber corrido á su lado entre las olas del mar, 
como sentiría no pelear á su lado, si lucha 
hubiéramos de sostener, en los campos de 
batalla.

Agradezco á El  Ad e l a n t a d o  la visita y he 
de trasmitirla á mis compañeros á quienes yo 
le ruego no recuerde la escena, por la impresión 
que en ellos produce tan triste recuerdo.
UóQue quiere usted saber? ¿Como sucedió la 
catástrofe? Iremos por partes.

El domingo anterior al día del suceso, fui­
mos á Gijón algunos compañeros aficionados á 
Jas cosas de már; se embarcaron algunos de 
ellos, entre los cuales se encontraban dos de los 
desgraciados náufragos que no habían visto 
aún el már. Indudablemente el viaje en una 
pequeña barca debió seducirles porque pensa­
ron desde aquel momento hacer otra excursión 
en el momento que pudieran.

Y así se verificó, en efecto, el dia 6. Yo fui 
uno de los invitados llegando á la Estación po­
cos momentos antes de partir el tren; más yo 
iba con la intención de despedirme solamente 
de Patac, un teniente del cuerpo, muy querido 
amigo mío. No es cierto que paseasen por la 
población mis queridos compañeros y amigos; 
desde la Estación fueronse directos al muelle.

Instáronme á que les acompañase y vacilan­
do venció en mí el deber de la cortesía del ca­
riño que profeso á Patac y me fui á verle. 
Cuando me separé de ellos la lancha izaba sus 
velas y nos saludamos.

Después supe la fatal desgracia; ¡tal vez yo 
el último!

Veía correr las gentes por el muelle de aquí 
para allá; pero no podía imaginarme la catás­
trofe.

El relato de los náufragos.
Ya estaban en el cuartel cuando yo les vi, 

arropados en mantas y con un gorro de faeno 
de los artilleros. Los tres sufrían una excita­
ción nerviosa muy grande.

Al vernos, la escena fué conmovedora, es 
cierto; muy silenciosa y muy elocuente.

Cuando estuvieron más tranquilos me 
aventuré á preguntar el motivo de la catástrofe, 
(hasta hoy desconocido de todos) y me dijeron 
mis queridos compañeros que salieron muy ale­
gremente del puerto; que poco tiempo después, 
el señor López Morales, aficionado á la náutica 
se encargó del timón gobernando perfecta­
mente. Al virar una de las veces se trabó 
una magnifica sortija de brillantes en la cuerda 
del timón y dijo al señor Castillo: “Póntela tú; 
es recuerdo de mi madre y sentiría que se me 
perdieran.

El señor Castillo se la ajustó en el dedo y 
con ella puesta naufragó.

El señur Gómez Palacios, á una milla de 
andar, próximamente, poco acostumbrado á la 
navegación, sintió el mareo y todos sus compa­
ñeros acordaron regresar inmediatamente; viró 
la barca y con viento de popa enfilaron el 
puerto. En aquel momento el vaporcito “Talan 
salía del muelle á la pesca de U merluza.

Siniestra coincidencia: cuando con el mismo 
derrotero, en opuesto sentido, caminab.n las 
dos embarcaciones, á todo andar, los compa­
ñeros iban hablando de náufragos recordando 
alguno en aquellas aguas, y recomendándole al 
patrón de la barca, que se había encargado del 
timón, no hiciera recordar otro accidente.

—No tengan ustedes cuidado que se virar á 
tiempo—dijo.

Lo cierto es que á veinte brazas próxima­
mente del “Tulan todos vieron la inminencia 
del peligro, y puestos en pié, con las teresia- 
nas en la mano llamaban la atención de la ma­
rinería del “Tulan viéndose en la proa, sola­
mente un hombre en mangas de camisa.

El patrón dijo: le pasamos por la izquierda 
de popa; pero no fué posible; cayeron todos 
entre las revueltas olas haciéndose pedazos la 
barquilla.

Momentos desesperados
El señor Sáez de Tejada, buen nadador, tal 

vez se vió cogido entre sus infortunados com­
pañeros que en él ponían su confianza de salva­
ción, pues los otros no sabían nadar. (De aquí 
que se haya dicho en la prensa que los vieron 
abrazados).

A este se le vió un momento flotando y con 
la cabeza apoyada en una tabla; los demás ha­
bían ido á fondo.

Los hermanos señores Lebvenfeld y el señor 
Morales lucharon heróicamente con las olas 
animándose unos á otros mientras se botaban 
las barquillas del “Tulan y les echaban un cabo 
al que se asieron ya en los últimos momentos y 
con las fuerzas por completo agotadas. El señor 
López Morales cuando los marinos digeron que 
no podían subir á dos, pues era expuesto á que 
se rompiera el cable, con una generosidad dig­
na de todo elogio dijo: “subid á mi compañero 
que yo aún puedo mantenerme á flote», y se 
arrancó el tahalí, arrojándole con el espadín 
para facilitarse mejor la natación.

Después subió á la barca y á los pocos mo­
mentos se desmayó por agotamiento de fuerzas.

Uno de los señores Lebvenfeld, sufrió una 
excitación nerviosa tan grande que á no haberlo 
impedido hubiera luchado con toda tripulación 
del “Tula».

Por hoy no puedo decir á Vd. más pues me 
siento fatigado y emocionado.

—Mil gracias amigo Valero.
Salude V. á en nuestro nombre á los náufra­

gos que han tenido la fortuna de salvarse.

NOTAS POLITICAS
La situación de Cuba.—Grave problema

El problema económico de la isla de Cuba 
ofrece en. estos momensos carácter de verdadera 
gravedad.

La propiedad territorial y agrícola aparece 
gravada con hipotecas que representa el 60 por 
LOO de su valor, y la propiedad urbana con 
otras que alcanzan al 80 por 100.

Los acreedores hipotecarios son, en su ma­
yoría, extranjeros.

Durante el régimen del gobierno militar 
americano, éste aplazó el conflicto, decretando 
una suspensión general de pagos; pero hoy, 
cambiada la situación, habrá que pagar loa 
réditos de tan enorme deuda y los intereses 
acumulados de la misma.

La combinación de Gobernadores
Aún no ha decidido el Gobierno la fecha en 

que realizará la anunciada combinación de go­
bernadores, ni las provincias que haya de com­
prender-

Pero es muy posible que se resuelva este 
asunto el primer Consejo que se celebre, por la 
urgencia de proveer las vacantes que en la aca 
tualidad existen.

CUONIGA.
En la inspección

Por ejercer la pruatituuion clandestina á dos 
individuas, á quienes se ha impuesto una mul­
ta da diez y quince pesetas.

Sobre el robo de anoche
En virtud de denuncia presenta 'a por don 

José Pérez Villamil, que habita en la plazue­
la del Corpus, número 1, de que notaba con 
frecuencia la’falta de bastantes kilogramos de 
suela para correones, practicadas por el Ins­
pector sañor Martines y demás personal, las

averiguaciones consiguientes ha dado por re­
sultado que sean puestos á disposición del 
Juez y encarcelados tres individuos, como su­
puestos autores del hecho.

Se supone el importe de la suela sustraída 
en 3.000 pesetas próximamente; sin contar que 
á otro le han cogido con cierta cantidad de 
correones de suela para volantes y procedentes 
de Pelaera.

De un tiro dos pájaros... y tres encarcelados.

Una boda
Ayer sábado se unieron con los lazos del ma­

trimonio, la bella y simpática señorita Fuen- 
eisla Moreno y Bustillo, con el pundonoroso 
militar de este regimiento de Sitio D. B. Fran - 
cisco García Bañegil.

Bendijo la unión el ilustrado Capellán cas 
trense, don Mariano Moreno Herrero, tio de 
la novia.

Vestía esta, rico traje de seda negro, osten - 
tando en el pecho y cabeza, la simbólica flor 
de azahar.

Fueron padrinos de boda, la señorita Car -* 
menHerrero, y nuestro querido amigo el jo­
ven maestro normal don Mariano Moreno y 
.Bustillos, hermano de la novia.

Desde la iglesia dirigiéndose los novios se­
guidos de numesoso acompañamiento á un sa­
lón preparado al efecto, donde fueron obsequia­
dos los invitados con un expléndido refresco 
servido por la Unión, de la manera que esta 
casa sabe hacerlo.

Terminado el refresco dedicóse la juventud 
al baile en el mismo salón, terminando con la 
correspondiente cena.

Damos nuestra cordial enhorabuena á los 
recien casados, deseándoles una eterna luna de 
miel.

Para los reumatismos, gota y afecciones del 
estómago, debe usarse el Bicarbonato de sosa 
químicamente puro del farmacéutico Torres Mu­
ñoz. Pídase en farmacias y al autor, San Mar­
cos, 11, Madrid. Cajas de 5, 1 y 0'50 pesetas.

Fiesto religiosa
En el vecino pueblo de Valseca se celebrará 

el dia 15 una función solemne costeada por la 
Cofradía de San Antonio, estando la oración 
sagrada á cargo del sacerdote don Lorenzo 
García Huerta, conocido por sus obras poéticas.

*^^*-*<******
Esta tarde ha sido conducida al cementerio 

una niña hija del conocido industrial señor 
Perreta, á quien enviamos nuestro pésame por 
tan irreparable pérdida.

Regreso de los Alumnos
En el tren de la madrugada han regresado 

los alumnos que fueron á continuar en Trubia 
sus e tudios y á quienes estaba reservada la 
pérdida de cuatro de sus más queridos compa­
ñeros. -

Sem bienvenidos los señores Alumnos, y re­
ciban la expresión de nuestro sentimiento, por 
el dolor que experimentan.

Han comenzado ya á colocarse algunos ba­
rracones para la feria en la Plaza Mayor á la 
entrada de la calle de San Frutos.

Parece se halla detenido un joven que había 
robado algunos correones nuevos.

No podemos ser más explícitos porque según 
nos han manifestado tratáse de seguir averi­
guaciones para aclarar otro hecho reciente.

De viaje.
Ayer tarde marchó á sus posesiones de Navas 

de San Antonio, el distinguido Jurisconsul­
to y querido-amigo nuestro don Federico de 
Orduña. ,

Esta tarde ha salido para aquel mismo punto 
su distinguida familia.

*
* *

Esta mañana han salido paia Biaza, el Te­
niente Fiscal de esta Audiencia señor Moreno 
y el distinguido letrado amigo nuestro señor 
Vega Arango, los cuales han de informar en 
los juicios por jurados que allí se están ce­
lebrando.

El señor Matabuena que había de dar infor­
me pericial en una de las causas, no podrá ha­
cerlo pues le retienen en la Capital urgentes 
asuntos profesionales según nos ha manifestado.

Nuestro director señor Cano de Rueda que 
estaba encargado de la defensa en otra causa, 

no puede con gran sentimiento suyo asistir á la 
vista por impedírselo ocupaciones perentorias 
de índole profesional.

Se encuentran en el mismo estado de grave' 
dad en que están postrados hace algunos días, 
el hijo del Teniente Coronel de infantería se­
ñor Zaragoza, y el del conocido comerciante 
don Pedro Romero; este último enfermo ha pa­
sado la noche esperimentando una ligera me­
joría.

Cfimisión de Artillería
Por la Academia de Artillería han sido co­

misionados para que en nombre del Cuerpo ex­
presen á las familias de los desgraciados alum­
nos perecidos en aguas de Gijón, su pésame, el 
Comandante señor Sierra, y los capitanes don 
Victoriano Almendro y don Fernando Pardo, 
de la misma arma.

Conferencia telefónica
Madrid.—6 tarde:

El día.—Nada de política.
Como todos los festivos los asuntos esca­

sean. el día ha estado en Madrid verdadera­
mente estival viéndose los paseos concurridí­
simos.

Se cree que pascará el Rey por la Castella­
na acompañado del Príncipe de Asturias.

—La política no dá asuntos dignos de 
mención, pués los circuios están desanima­
dísimos.
El duelo Capriles y Blasco Ibáñez 
¿ Se dá como seguro que este lance no se 
verificará merced á la intervención de algu­
nos políticos de talla.

En la Academia de Bellas Artes
Hoy ha tomado posesión del cargo de 

vocal don Emilio Nieto, quien al subir al 
estrado ha hecho un elocuentísimo discurso 
sobre las artes musicales que ha sido aplaudi- 
dísimo; le ha contestado el señor Fernández 
Casanova.

Fiestas en Bilbao
Con motivo de cambiar el nombre de 

«Cálle de la Tierra» por el de «Buenos 
Aires» en honor de la tripulación del «Sar­
miento» se han celebrado hoy grandes fiestas 
con gigantones y cabezudos .

A bordo del buque se ha celebrado un 
banquete al que han asistido todas autori­
dades y muchas damas de la aristocracia.

El viaje de Canalejas.
Ha regresado de Soria el señor Canalejas; 

antes de partir el tren, el exministro de 
Agricultara dirigió la palabra á la muche- 

Idumbre que llenaba el anden, y dirigiéndose 
á los obreros que le aclamaban dijo: «yo 
siempre estaré á vuestro lado y velaré por 
vosotros y por vuestro bienestar». Al termi­
nar el señor Canalejas fué nuevamente acla­
mado.

Mañana determinará el itinerario que ha 
de seguir por las provincias en que ha sido 
solicitado.

—Rosón.—

LA MODERNA
SASTRERIA (CON PAÑOS) DE BADILLO

Plaza Mayor, núm. 2, casa contigua al Ayuntamiento-
Persuadido el dueño de este acreditado ceu - 

tro de que solamente adquiriendo géneros en 
las casas productoras podría servir á sus paisa­
nos con igual o mayor economía que lo hacen 
industriales de otras poblaciones, ha traído de 
Barcelona un variado surtido de géneros que 
á su buena calidad y baratura unen la condi­
ción de ser de la última novedad.

En la sastrería de Badillo, poniendo éste los 
géneros ó llevándolos el parroquiano, podrán 
vestirse á la moderna y con beneficios impor­
tantes, todas las clases sociales, desde el respe­
table sacerdote al modesto artesano.

En prueba de este aserto se confeccionan 
trajes á medida (de varias clases, sin mezcla de 
algodón) desde 33 pesetas en adelante. Gaba­
nes de entretiempo desde 45 pesetas. Pantalo­
nes (corte novedad) desde 17 pesetas.

Para sefiores sacerdotes.
Sotanas (de varias clases) desde 45 pesetas en 

adelante. Dulletas desde 50 pesetas. Manteos 
(merinos escogidos) desde 100 pesetas.

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGO VIA,

SECCION BE ANUNCIOS
¡INCREIBLE VERDAD! _

Unica y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en "“umpi'eYa que los verdaderos.

en la Wi6n de parls-
5.000 PESETAS

se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legítimos.
Pesetas

Pesetas

¡BiGicletas á 15 duros!

Anillo para caballero, oro y brillante. . 
Idem para id. (brillante muy grueso). . 
Alfiler idem id......................................... 
Alfiler idem id. id. (brillante muy grueso) 
Anillo para señora ó señorita idem id. .

50
160
25
50
25

Pendientes (par) para señorita, oro y 
brillante.........................................

IdemBpara señora ídem id........................
Idem para id. (brillantes gruesos)...........

Idem para niña (verdadero regalo). . . .

25
50

100
25

Se envían franco de todo gasto por correo en carta certificada ó valor declarados.

mercancía se le devuelve inmediatamente su importe. Los pedidos se aespacna
te estuche de última novedad. , Oro vBrilllantes An*; AlasitaDirigirse al representante general y único de la Sociedad Oro y Briniames , (Italia.)

G. A. Bayas, Corso Romana, 18, Milán (itanaj ________

¡IMPOTENCIÁn
se curan ■ adicalmente en pocos días con las

P OTENCIALES LLOPIS de loklmblm

impo t e n c ia
Farmacia LLOPIS, Ferraz, 3, Madrid

No confundir mis Pildoras Potenciales con 
otros preparados que toman nuestro titulo de 
Potenciales, y que en nada se parecen á las 
Pildoras Potenciales Llopis, únicas de seguro 
resultado, demostrado por la práctica, que no 
contienen fósforo, estricnina ni cantáridas sus­
tancias muy venenosas .

Para evitar engaños y falsificaciones grose­
ras y peligrosas, pedid siempre, si queréis cu­
raros sin temor á envenenaros, las Pildoras 
Potenciales Llopis, únicas que curan sin perju- 

3 dicar ála salud. Frasco 12 ptas. Va por correo.
Depósito en Segovia y su provincia, en el 

| acreditado Centro general de Droguería y per- 
I fumeria de Andrés Hernánz Pérez, Juan Bravo, 
115, esquina á la Cárcel.

Vino-Llopis
EL MEJOR EUPÉTICO-TÓNICO-NUTRITIVO

CON CAKSK-Him E UlPOFOSF TO
Unico que aceptan y recomiendan los 

más eminentes para curar la Anemia, Debdtdadj 
Consunción, en los Ancianos, JNiftos, <-o«- 
valecicntes y en las Sefloras cuando ess- 
pués de haber dado á luz, el puerperio se prolonga 
sostenido por la consiguióte debilidad. . .

Por su sabor tan grato se hace á
los niños, como el mejor Tónico-nutntivo-recons- 
tituyente conocido. .A las señoritas, cuando los periodos ni se pre­
sentan ó si lo hacen es con gran retraso y doloro­
sos, ocasionado todo ello por empobrecimiento de la 
sanere un VIINO LLOPI» es su salvación.

i Asi está reconocido. Los señores Facultativos que 
• deseen consignarlo diríjanse al autor, que les 
I mitirá un frasco de VINO LLOPIS.
; De venta: Antón Ferraz, 3, Madrid y en todas las 

Farmacias de España y América. . • ,.
Depósito en Segovia y su provincia, en el acredi­

tado Centro general de Droguería y perfumería de 
Andrés Hernánz Pérez, Juan Bravo, 15, esquina á 
la Cárcel.

FUE^CISLA^
GR6N PANUDEnU MECUNIC»

Establecida con todos los modernos adelantos que exige tan im­
portante industria. ,

Confecciona con las mejores harinas de reputadas Fábricas el 
más excelente pan Francés y de Viena, así como el candeal y de a 
milias, en los que garantiza la exactitud en el peso y también su 
clase superior.

CLASE DE PAN Y PRECIOS

&

DE.VIENA
Emperadores. . á;5 y 10 céntimos, según 

tamaño.
Barras..............á 5 y 10 id.
Dresdes, Larguitos, París, etc. á iguales 

precios que los anteriores.
FRANCÉS

Bollo pequeño. . . . 5 céntimos 
id. grande .... 10 id.

INGLÉS PARA EMPAREDADOS
Precios según el peso que se encargue.

Roscas,. 
Bonetes. 
Cuernos. 
Trenzas.

CANDEAL
de 200 gramos, á 9 céntimos.

. de id 
. de id 
. de id

Bizcochadas de id
Libretas. . . de id

id. 
id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id. 
id.

DE FAMILIAS
i Hogazas de 1,700 kilogramos, 55 céntimos 

id. de 800 gramos, 28 id.

Don Julio Arenas, Pastelería, La Suiza.—Don jMiffnel
zuela del Corpus, número 9.—Don Juan Hernanz, Fernán García, (Arzoguejo) 
número 4 —Don Ensebio Tejero, Leones, 38 y Don Luciano de Pablos, 
José Zorrilla, 21.

La Panificadora Segoviana tiene su Fábrica en la carretera de la 
Maestranza, núm. 1.

Se realizan á precios baratísimos un 
tender una bicicleta de señora, dos 
de^ts/a, una para niño y doce para CJ 
caballero.

También se venden 50 ó 60 plantas 
variadas en tiestos y maquinaria com­
pleta para toldos de balcones y porta­
das con sus telas correspondientes, así 
como maderas usadas y otros objetos 
procedentes del Velódromo.

Informarán en la Fonda de la Bur­
galesa.

AVISO IMPORTASETE
Se han recibido en la acreditada Sastrería MadrUeSa de Crisan.- 

to Berrocal, Juan Bravo, 29, grandes surtidos para la presente tempo­
rada en paños y novedades, así como de ropas hechas; trajes elegantes para 
niños última novedad, desde 8 pesetas, Macferlanes desde 12 50. Abrigos Sibe- 

r ‘ Impermeables legítimos ingleses, los de mejor resultado que se conocen, á 
precios de fábrica; se confeccionan á la medida. .

Especialidad en capas, inmenso surtido y sin competencia desde 17 pesetas.
NO COMPREIS SIN VISITAR ESTA CASA

Juan. Bravo, 29.

LA ADMINISTRACION
Centro general. de representaciones

. establecido en Segovia
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

que ningún otro en dicha provincia
Corresponsales activísimos en Madrid

Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública 

y resguardos de la Caja de Depósitos.—Pensiones civiles y 
militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos, pre­

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de 
contratos públicos.

Pídanse detalles.
d o n  GERMÁN g a n o . Isabel la [Católica, 1, entresuelo, s e g o v ia -

FERRETERÍA
DE

Adrián Ramírez
Plaza Mayor} 3.—SEGOVIA.

¿i

RETRATOS DE DON ALFONSO XIII
En la librería de este periódico, Isabel la Católica, numero 6, se a  enden 

retratos de S. M. el Rey, iluminados al cromo.
Los hay de varios tamaños.

En este antigao y acreditado estableci­
miento hay un completísimo surtido en gri­
fos de fontanería, plomos para cañerías de 
presión, utensilios de cocina, camas de todos 
los sistemas y precios, persianas para balco­
nes, herramientas y herrajes para todos los 
oficios, y cuantos objetos comprende el ramo 
de ferretería. ,

Por cuarenta y cinco pesetas, se vende ca­
ma, jergón, colchón y dos almohadas.

Hay también grandes existencias del ce­
mento portland y cal hidraúlica de Zumaya.

Platería de Duque
Hoy le elogia el mundo entero 

pues Duque no tiene un pero 
y no hay que perder de vista 
que es un consumado artista 
y un acabado platero.

Por eso no es de estranar 
y asi se puede afirmar 
que prospere cada día, 
pues nadie ha de trobajar 
lo que él en orfebrería.

ISABEL LA CATÓLICA, 9.

INDUDABLE ES QUE
VENANCIO GONZÁLEZ 

vende los mejores comestibles nacionales y ul­
tramarinos en la ciudad.

CAFE, tostado diariamente á 5 pesetas kilo.
AZUCARES PUROS DE GAÑA á 1 pe­

seta 30 céntimos kilo y 14 pesetas arroba.
25.—JOSÉ ZORRILLA.—25.

(PROVINCIA DE SALAMANCA) 

TEMPORADA OFICIAL
DESDE 1/ DE JUNÍO AL 30 DE SEPTIEMBRE (ABIERTOS TODO EL AÑO)

CONTRA EL REUMA, SÍFILIS, PARALISIS, ETC., ETC.

PIDANSE FOLLETOS, QUE SE REMITIRÁN GRATIS.

AL ADMINISTRADOR DE LOS BAÑOS

ULTRAMARiHOS
DE

ANTONIO MIZ
Melitón Martín, números 5, 7 y 9

r En este nuevo establecimien- 
V to encontrará el público en ge­

neral un completísimo surtido 
*= en todo lo concerniente al ramo
X á que se dedica. Garantiza una 
E inmejorable calidad en todos los 
V artículos, su exacto peso y no­

table economía en los precios.
Melitón Martín, 5, 7 y 9.—s e g o v ia .

%

MOYA
Las fotografías que este conocido artista exhibe en 

sus escaparates, son el mayor elogio que de él pu­
diera hacerse. En ellos presenta fotografías de todo- 
tamaños y hechas por distintos procedimientos. Pre­
ciosas ampliaciones y magnificas vistas de Segovia.

Los que quieran retratarse, visiten antes la gale­
ría del señor Moya.

Plaza Mayor, (Fonda de la Burgalesa.)

¿Donde me retrato? ¿Donde? Pues en la acreditada 
galería de

MONTES
11, VICTORIA, 11.

ORTEGA
Especialidad en ampliaciones inalterables.
(Véase muestra casa sucesor Sesee.)
Pintura al óleo, reproducciones, retratos al orayon 

10, TRINIDAD, 10, 2.° *
(Juzgado de Instrucción.)

Imprenta de El  Ad k l á n t a d o  d b  Sb g o v ia .
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